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INTRODUCCIÓN

Los Andes corresponden a un cordón mon-
tañoso, de casi 8.000 km de largo, forma-
do a lo largo del contacto entre las placas

de Nazca y Sudamericana. Si bien su mor-
fología actual es el resultado del acorta-
miento litosférico ocurrido durante la oro-
genia Ándica, desde el Cretácico hasta la
actualidad, presenta particularidades he-

redadas de períodos de deformación an-
teriores ocurridos a lo largo del proto-
margen continental del supercontinente
del Gondwana. En los Andes argentino-
chilenos, estos períodos se corresponden
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RESUMEN 
La estructura del sector austral de la Precordillera es el resultado de una compleja serie de eventos de deformación superpues-
tos: eopaleozoicos, neopaleozoicos, permo-triásicos y cenozoicos, cada uno caracterizado por estructuras con rumbos, ver-
gencia y estilos propios. Muchas de estas estructuras eo y neopaleozoicas fueron reactivadas posteriormente durante los suce-
sivos episodios de deformación. El análisis cinemático de las estructuras eopaleozoicas permitió distinguir dos eventos de de-
formación con características cinemáticas distintas. El primer evento, D1, posee una dirección de acortamiento máximo E-O
y vergencia occidental. El segundo evento, D2, posee una dirección de acortamiento máximo NO a ONO y doble vergencia.
Dos modelos permiten explicar estas variaciones cinemáticas; o bien los dos eventos de deformación se encontraron separa-
dos en el tiempo y responde a dos eventos tectónicos distintos, o corresponden a un mismo evento tectónico transpresivo
con rotaciones en las direcciones de acortamiento a través del tiempo. La deformación paleozoica tardía, de edad pérmica, se
caracteriza por la generación de una faja plegada y corrida de piel fina en el sector oriental y de piel gruesa en el sector occi-
dental, producto de la reactivación de estructuras eopaleozoicas. El análisis cinemático indica una dirección de acortamiento
NO-SE  y doble vergencia. Durante la etapa extensional, desde el Pérmico Tardío hasta Triásico Medio, la región sufrió una
deformación transtensional producto de una dirección de extensión NE y la reactivación de una zona de debilidad previa de
rumbo NNO. Las estructuras pre-ándicas han sido reactivadas durante la orogenia ándica generando una faja plegada y corri-
da de piel gruesa con doble vergencia.

Palabras clave: Análisis cinemático, Evolución paleozoica, Andes, Eventos tectónicos. 

ABSTRACT: Structures and kinematics of  the pre-Andean deformations of  the southern sector of  the Precordillera, Mendoza. The structure of  the
southern sector of  the Precordillera is the result of  different deformational events: Eopaleozoic, Neopaleozoic, Permian-
Triassic and Cenozoic, each one with particular strike, vergence and style. Many early and late Paleozoic structures have been
reactivated during the subsequent tectonic events. The kinematic analysis of  Eopaleozoic structures allows us to distinguish
between two deformational events with particular kinematic characteristics. The first event, D1, shows an E-W maximum
shortening direction and westward vergence. The second event, D2, shows a NW to WNW maximum shortening direction
and double vergence. Two models explain this kinematic variation; whether the two events were separated in time and res-
pond to different tectonic events, or they are related to a transpressive event with rotation of  the shortening direction through
time. The late Paleozoic deformation was characterized by the generation of  a thin-skinned fold and thrust belt in the eastern
sector and a thick-skinned one in the western sector with reactivation of  Eopaleozoic structures. The kinematic analysis indi-
cates a NW-SE shortening direction and double vergence. During the extensional period, from Late Permian to Middle
Triassic, the region had a transtensional deformation produced by a NE extensional direction and the reactivation of  a NNO-
oriented preexisting weakness zones. The pre-Andean structures were reactivated during the Andean orogeny, generating a
thick-skinned fold and thrust belt with double vergence.

Keywords: Kinematic analysis, Paleozoic evolution, Andes, Tectonic events.



con los procesos orogénicos: famatiniano
(Ordovícico Temprano - Carbonífero Tem-
prano), gondwánico (Carbonífero Tem-
prano - Cretácico temprano) y ándico (Cre-
tácico Temprano al presente) con parti-
culares características en la deformación,
el metamorfismo y el magmatismo (Ace-
ñolaza y Toselli 1973, Llambías et al.

1984). El presente trabajo analiza las ca-
racterísticas cinemáticas de la deforma-
ción pre-ándica ocurrida durante los ci-
clos famatiniano y gondwánico del sector
más austral de la Precordillera. Este sec-
tor ha sido recientemente incluido por
Cortés et al. (2005) dentro de lo que estos
autores denominan Precordillera Sur, di-
ferenciada del sector norte sobre la base
de sus particularidades estratigráficas y
estructurales, principalmente pre-ándicas. 

MARCO TECTÓNICO

Durante el Paleozoico temprano dos even-
tos compresivos deformaron el basamento
pre-andino en el sector sur de los Andes
Centrales. El primer evento, denominado
fase oclóyica, tuvo lugar durante el Ordo-
vícico Medio a Tardío (Ramos et al. 1984).
El segundo evento, denominado fase chá-
nica, ocurrió durante el Devónico Tem-
prano a Medio (Turner y Méndez 1975). Al
menos dos terrenos alóctonos son sospe-
chados de haber colisionado contra el
protomargen del Gondwana durante este
período, los terrenos de Cuyania o Precor-
dillera y Chilenia (Ramos et al. 1984, 1996,
Dalla Salda et al. 1992, Astini et al. 1995,
Dalziel 1997) (Fig. 1). 
Con posterioridad a los eventos contrac-
cionales del Paleozoico temprano, se habría
implantado, durante el Carbonífero, la
subducción a lo largo del presente margen
continental (Ramos 1988). El arco volcá-
nico asociado a esta subducción estaría re-
presentado por rocas plutónicas y volcá-
nicas carbonífero-pérmicas aflorantes en
la Cordillera Frontal (Ramos et al. 1986,
Llambías et al. 1987, Mpodozis y Kay 1990).
La deformación neopaleozoica estaría aso-
ciada a la fase sanrafaélica, ocurrida duran-
te el Pérmico temprano (Azcuy y Caminos
1987), que habría generado un amplio cin-

turón orogénico e importante engrosa-
miento cortical (Llambías y Sato 1990,
Mpodozis y Kay 1990).
Durante el Pérmico Tardío al Triásico Me-
dio se habría instaurado un régimen tec-
tónico extensional, con el desarrollo de un
importante volcanismo ácido asociado al
cese de los procesos de subducción y a
un cambio de un régimen compresional a
uno extensional (Llambías et al. 1993). La
deformación permo-triásica se habría ca-
racterizado por el desarrollo de un gran
volumen de magmatismo bajo condiciones
de extensión oblicua (Giambiagi y Martínez
2008). El evento extensional continuó has-
ta el Triásico Medio con la apertura de los
depocentros continentales Cacheuta y
Las Peñas de la cuenca Cuyana (Uliana et al.

1989). Este desarrollo periférico de siste-
mas de rift habría estado controlado por la
reactivación de debilidades corticales a lo
largo de los bordes de los terrenos previa-
mente amalgamados (Ramos et al. 1986).
Durante la deformación compresiva neó-
geno-cuaternaria se produjo la reactiva-
ción contraccional de fallas eo- y neo-paleo-
zoicas orientadas favorablemente con res-
pecto a los esfuerzos ándicos (Cortés et
al. 1997, Folguera et al. 2004), y una reac-
tivación transcurrente sinestral de fallas
permo-triásicas (Cortés et al. 2006, Te-

rrizzano et al. 2008). 

ESTRATIGRAFÍA

Las unidades aflorantes más antiguas están
representadas, en el sector occidental de
la Precordillera, por metasedimentitas y
metabasitas cambro-ordovícicas del Grupo
Bonilla y Formación Puntilla de Uspallata
(Keidel 1939, De Römer 1965, Varela 1973,
Cortés et al. 1997, Folguera et al. 2004) (Fig.
2). Von Gosen (1995) dedujo un metamor-
fismo de facies de esquistos verdes dado
por la incipiente a pronunciada recristali-
zación de cuarzo en la Formación Puntilla
de Uspalla y en el Grupo Bonilla respec-
tivamente. Cuerpos máficos y ultramáficos
se intercalan con estas metasedimentitas
(Haller y Ramos 1984, Gerbi et al. 2002),
cuya edad abarca del Proterozoico tardío al
Silúrico (Davis et al. 2000).
En el sector oriental de la región de la
Precordillera estudiada se encuentran las
calizas cámbricas de la Formación Cerro
Pelado y olistolitos cámbricos alojados den-
tro de pelitas ordovícicas de la Formación
Empozada (Harrington 1961, Heredia y
Gallardo 1996, Keller et al. 1994, Gallardo
y Heredia 1995, Astini et al. 1995, Bordo-
naro 1999). Discordantemente sobre ellas
se apoyan metasedimentitas siluro-devóni-
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Figura 1: Mapa regional de
unidades morfoestructurales
que componen los Andes
entre los 29° y 35°S. Se deli-
nearon las zonas de suturas
inferidas entre los dos terre-
nos, Cuyania y Chilenia, sos-
pechados de haber colisio-
nado contra el proto-margen
pacífico del Gondwana du-
rante el Paleozoico tempra-
no (según Ramos 2004). El
recuadro indica la zona de
estudio y la ubicación del
mapa de la figura 3.



cas de la Formación Villavicencio, local-
mente intruidas por cuerpos plutónicos
del Devónico Temprano (Harrington 1971,
Cucchi 1971, Cuerda 1988, Kury 1993).
En fuerte discordancia angular se apoyan,
en el ámbito de la Precordillera, las sedi-
mentitas marinas carboníferas superiores
a pérmicas inferiores de las formaciones
Santa Máxima y Jarillal; y en el ámbito de
la Cordillera Frontal, las sedimentitas ma-
rinas glacigénicas de la Formaciones Loma
de los Morteritos y El Plata (Keidel 1939,
Ford 1944, Polanski 1958, Caminos 1965,
Rolleri y Criado Roqué 1969, Furque y
Cuerda 1979, Azcuy y Caminos 1987, Freije
2004). Por encima, se encuentran las lavas
y brechas volcánicas de la Formación Porte-
zuelo del Cenizo (Coira y Koukharsy 1976,
Cortés et al. 1997). 
Las volcanitas del Pérmico Tardío al
Triásico Temprano del Grupo Choiyoi se
encuentran discordantemente por encima
de los depósitos paleozoicos (Polanski
1958, Caminos 1965, Rolleri y Criado
Roqué 1969, Cortés et al. 1997, Folguera
et al. 2004, Martínez 2005). Estas rocas
calcoalcalinas a alcalinas tienen caracte-
rísticas transicionales de magmatismo de
arco a post-orogénico y han sido vincula-

das a procesos extensionales, probablemen-
te asociado a las últimas etapas de sub-
ducción (Llambías y Sato 1995, Llambías
1999). En discordancia, el Triásico
Temprano - Medio está representado por
las sedimentitas asociadas a basaltos alca-
linos del Grupo Uspallata (Stipanicic
1979, Kokogian y Mancilla 1987), y por ro-
cas piro-clásticas de la Formación Siete
Colores (Cortés et al. 1997).
Los depósitos sedimentarios continenta-
les cenozoicos fueron agrupados dentro
de las formaciones Papagayos, Divisadero
Largo, Quebrada de los Saltitos, Mariño,
La Pilona y Mogotes, con edades com-
prendidas entre el Paleoceno y el Pleis-
toceno Temprano (Groeber 1951, Rolleri
y Criado Roque 1969, Cortés 1993, Irigoyen
et al. 2000, Chiaramonte et al. 2002).

ESTUDIO ESTRUCTURAL

Metodología
El mapeo geológico-estructural del sector
más austral de la Precordillera correspon-
dió a la continuación de los trabajos de
mapeo realizados durante los años 1998
al 2000 para la confección de la Hoja
3369-15 Potrerillos 1:100.000 (Folguera et

al. 2004) y la extensión del área hasta la
ciudad de Mendoza (Fig. 3). A partir de la
integración de todos los trabajos geológi-
cos y estructurales previos con los traba-
jos de campo realizados para la hoja geo-
lógica y posteriormente, se mapearon las
estructuras principales que afectan las ro-
cas paleozoicas, mesozoicas y cenozoicas
de la región y se construyeron tres perfi-
les estructurales a escala 1:25.000 (Fig. 4).
Se establecieron las edades relativas de
movimiento de cada una de las fallas ma-
yores, teniendo en cuenta las relaciones
de corte entre ellas, la edad de las rocas
afectadas y no afectadas y la comparación
de las características cinemáticas.
El análisis cinemático se realizó a partir
de dos estudios: (1) análisis de fallas mayo-
res y (2) análisis de estructuras de peque-
ña escala. El análisis cinemático de las fa-
llas de mayor escala (desplazamiento ma-
yor a 100 m) se llevó a cabo a partir de la
medición de la orientación de un mínimo
de 25  planos de cizalla asociados a las fa-
llas y sus vectores de deslizamiento. Se si-
guió el concepto de la hipótesis cinemáti-
ca de Marrett y Allmendinger (1990), Twiss
y Unruh (1993) y Gapais et al. (2000) para
determinar la orientación y la magnitud
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Figura 2: Cuadro estrati-
gráfico de los sectores
occidental y oriental de la
Precordillera en su sector
más austral y del sector
nororiental del Cordón
del Plata, perteneciente a
la Cordillera Frontal.
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Figura 3: Mapa geo-
lógico del sector sur
de la Precordillera,
entre 32°20´ y
33°10´S, donde se
han discriminado a
las estructuras prin-
cipales en función
de los episodios de
generación y reacti-
vación. Las líneas
negras corresponden
a la traza de los per-
files C, D y E de la
figura 4.
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relativa de los ejes principales de veloci-
dad de deformación obtenidos a partir de
las concentraciones máximas de ejes de
extensión (T) y de acortamiento (P) de un
gran número de datos cinemáticos.
El análisis cinemático de estructuras de
pequeña escala se realizó a partir de la
ubicación de estaciones de medición uni-
formemente distribuidas a lo largo del
área estudiada. En ellas se midió orienta-
ción y sentido de desplazamiento de fa-
llas de menor escala, planos axiales y bu-
zamiento de ejes de pliegues y vergencia
de éstos, rumbo e inclinación de capas
(S0), planos de clivaje (S1-S2), lineaciones
de minerales, venas de cuarzo y carbona-
tos, estilolitas, budines y bandas kink. Se
prestó particular atención a dilucidar la
edad de generación de las estructuras de
pequeña escala. Esto se realizó a partir de la
observación de rocas afectadas y no afec-
tadas por dichas estructuras, y a partir del
análisis de compatibilidad cinemática en-
tre las distintas estructuras y entre las dis-
tintas estaciones de medición.

Descripción de estructuras principa-
les y edad del movimiento 
La región estudiada constituye una faja
plegada y corrida poliorogénica de doble
vergencia y ha sido dividida en tres secto-
res con características estructurales y tec-
tono-estratigráficas distintas (Folguera et al.

2004); los sectores oriental y occidental de
la Precordillera y el borde oriental del Cor-
dón del Plata (Fig. 2). La falla Villavicencio
ha sido considerada como representante
del límite entre los sectores oriental y oc-
cidental de la Precordillera (Figs. 3 y 4).
Sector oriental: En el sector oriental de la
Precordillera afloran las sedimentitas eo-
y neopaleozoicas correspondientes a las
Formaciones Empozada, Cerro Pelado,
Villavicencio y Santa Máxima; las volcani-
tas permotriásicas del Grupo Choiyoi y las
sedimentitas triásicas del Grupo Uspallata.
Este sector posee estructuras de rumbo
NNE a NE con vergencia tanto al este
como al oeste (Folguera et al. 2004). En el
sector central se observan importantes
repeticiones tectónicas de la Formación
Villavicencio y de las sedimentitas carbo-

níferas, cubiertas en discordancia angular
por las volcanitas permo-triásicas (Fig. 3).
Dicho sector corresponde a un área de
compleja estructuración eopaleozoica y
neopaleozoica con escasas evidencias de
reactivaciones ándicas, ya que durante el
Cenozoico habría actuado como un bloque
levantado a partir de dos fallas ubicadas al
este y dos retrocorrimientos asociados (Fig.
4, perfiles C y D). 
La cuchilla del cerro Pelado se encuentra
levantada por la falla Villavicencio, la estruc-
tura más importante de este sector, que
presenta un rumbo NNE e inclina con
alto ángulo hacia el ESE (Figs. 4 y 5). Esta
estructura separa dos áreas con diferente
paleogeografía y evolución estructural. La
geología del Paleozoico temprano al oeste
de dicha falla involucra a las rocas meta-
mórficas silicoclásticas del Grupo Bonilla
y de la Formación Puntilla de Uspallata,
mientras que al este, afloran metasedimen-
titas clásticas y carbonáticas pertenecientes
a las Formaciones Cerro Pelado, Empozada
y Villavicencio, con edades similares. En
el sector occidental, las rocas carboníferas
apoyan discordantemente sobre las meta-
sedimentitas cambro-ordovícicas. La ausen-
cia de sedimentitas silúrico-devónicas hace
suponer que dicho sector se encontraba
elevado durante el período silúrico-devónico,
o que una importante erosión aconteció
entre el Devónico y el Carbonífero Tardío. 
La falla Cerro Pelado levanta a las calizas
de la unidad homónima y a las metasedimen-
titas de la Formación Villavicencio por en-
cima de las sedimentitas carboníferas. Esta
estructura ándica está asociada a una zona
de cizalla dúctil paleozoica que afecta a las
rocas silúrico-devónicas pero no a las rocas
carboníferas. De esta manera, se puede con-
siderar a la falla Cerro Pelado como una fa-
lla eopaleozoica reactivada durante la de-
formación ándica (Fig. 5). 
En el cordón de las Yaretas (Fig. 3) se ob-
servan tres eventos de deformación super-
puestos que afectan a las metasedimenti-
tas de la Formación Villavicencio. El pri-
mer evento correspondería a un plegamien-
to cuya edad estaría comprendida entre el
Devónico Medio y el Carbonífero Tem-
prano, ya que habría ocurrido con poste-

rioridad a la depositación de las sedimen-
titas silúrico-devónicas pero con anteriori-
dad a la depositación de las secuencias
carboníferas. El segundo evento habría
tenido lugar durante el Pérmico con el
desarrollo de corrimientos de rumbo
NNE y vergencia al ESE. Dichos corri-
mientos levantan a la Formación Villavi-
cencio por encima de los estratos carbo-
níferos formando al menos tres escamas
tectónicas, que hacia el sur son cubiertas
en discordancia angular por las volcanitas
permo-triásicas (Figs. 3 y 5). La más im-
portante de estas estructuras, la falla Rin-
cón, es cubierta en discordancia angular
por las sedimentitas del rift triásico. El ter-
cer evento corresponde a una reactiva-
ción ándica de algunas de las estructuras
frágiles del Paleozoico tardío. Se interpre-
ta que la falla del Toro formaba parte de
este sistema de corrimientos y fue reacti-
vada durante la deformación ándica le-
vantando al silúrico-devónico por encima
de las sedimentitas triásicas. 
El sector más oriental de la Precordillera
está caracterizado por los afloramientos
romboidales de los depósitos de rift triá-
sicos (Fig. 3). Esta geometría es el resulta-
do de la interferencia de estructuras NNO
neopaleozoicas reactivadas, como las fa-
llas del Toro y Guamparito, y estructuras
NNE a E-O correspondientes a una zona
de transferencia entre depocentros de edad
triásica. El complejo sistema de fallas de
bajo ángulo y despegue somero que afec-
tan a las sedimentitas triásicas en el espo-
lón ubicado al norte de la quebrada San
Isidro son interpretadas como producto
de un efecto de contrafuerte de la compre-
sión ándica contra una falla de basamento
ENE, denominada falla San Isidro. Se in-
terpreta que dicha falla fue una falla ex-
tensional que controló la depositación de
las sedimentitas del Grupo Uspallata du-
rante la extensión triásica.
La principal estructura cuaternaria del ex-
tremo oriental del sector más austral de la
Precordillera es la falla La Cal que limita
el borde oriental del cerro homónimo (Min-
gorance 2006). Asociada a esta estructu-
ra, la falla Capdeville habría generado el
anticlinal homónimo (Olgiati y Ramos 2003).
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Figura 4: a y b) Es-
quema regional de la
estructura de la Pre-
cordillera a lo largo del
perfil c y e respectiva-
mente, y su relación
con el levantamiento
del Cordón del Plata
perteneciente a la
Cordillera Frontal; c -
e) Perfiles estructura-
les. A cada una de las
fallas principales se les
ha inferido la edad de
movimiento y de reac-
tivación a través de re-
laciones entre rocas
afectadas y no afecta-
das, tanto sobre la tra-
za del perfil como re-
gionalmente. bsérvese
la ubicación de las tra-
zas de los perfiles en
Figura 3.



El sector sudoriental de la zona estudiada
corresponde al dominio morfoestructural
denominado Cerrilladas Pedemontanas,
la cual presenta una importante deforma-
ción cuaternaria y registros de actividad
sísmica histórica (Bastías et al. 1993, IN-
PRES 1995, González et al. 2002). Las prin-
cipales fallas que afectan esta región son las
fallas Melocotón, Divisadero Largo y Punta
de Agua, y el sistema compuesto de fallas
Cerro de La Gloria (Bastías et al. 1993,
Rodríguez y Barton 1990, Costa et al. 2000).
Este último sistema corresponde a retro-
corrimientos, fallas del Cristo y Cerro de la
Gloria, de alto ángulo de inclinación y ac-
tividad cuaternaria (INPRES 1995).
Sector occidental: El sector occidental de la
Precordillera está limitado por la falla Villa-
vicencio al este y la falla Uspallata y la cuen-
ca homónima al oeste, y comprende al
cordón de Bonilla, a la cuchilla Cinco Mo-
gotes, los cerros Colorados y al cerro Mé-
danos (Fig. 3). En él predominan las fallas
con rumbo N a NNE y vergencia al O a
ONO, y fallas transcurrentes sinestrales de
rumbo NO. La falla Uspallata es una es-
tructura inferida, cuya traza correría pa-
ralela del valle de Uspallata con un rumbo
NNE y vergencia occidental (Figs. 3 y 4,
perfil C). Correspondería a una falla ándi-
ca con una dirección de acortamiento NNO
(Az111°). Su paralelismo con las zonas de
cizalla eopaleozoicas que afectan a la For-
mación Puntilla de Uspallata nos permite
inferir una edad eopaleozoica para su ge-
neración. El hecho de que las volcanitas
permo-triásicas se apoyen discordantemen-
te por encima de las metamorfitas cam-
bro-ordovícicas permite suponer una re-
activación neopaleozoica con importante
levantamiento asociado, responsable de la
erosión de los depósitos carboníferos. La
falla Puntilla de Uspallata, que levanta a las
metasedimentitas eopaleozoicas por enci-
ma de los depósitos carboníferos, corres-
ponde a una estructura pérmica, no reacti-
vada durante la orogenia ándica, de rumbo
NNE y vergencia oriental, discordantemen-
te cubierta por las rocas permo-triásicas.
Una ramificación de esta falla, la falla Can-
teras, levanta a las secuencias carboníferas
por encima de los depósitos triásicos. Se

infiere que esta falla se desarrolló durante
el Pérmico, junto a la falla Puntilla de Uspa-
llata, y fue reactivada durante el ándico, mo-
mento en el que se habría propagado ha-
cia el sur, hasta la latitud del río Mendoza.
El cordón de Bonilla se encuentra levan-
tado a partir de la falla Bonilla. Esta estruc-
tura ha sido señalada por von Gosen (1995)
como una estructura desarrollada duran-
te la deformación neopaleozoica, ya que en
su extremo norte, fuera de la zona de estu-
dio, se encuentra cubierta discordantemen-
te por las volcanitas del Grupo Choiyoi.

Hacia el sur se observa una reactivación
de la misma durante la deformación án-
dica. La reactivación pérmica de esta falla
ha sido señalada por von Gosen (1995)
quien documentó que la estructura levantó
rocas cambro-ordovícicas por encima de
rocas carboníferas, y se encuentra cubierta
discordantemente por las volcanitas del
Grupo Choiyoi. 
La falla Bonilla es cortada por el sistema de
fallas del Burro al este del cerro Buitreras.
Este sistema agrupa un conjunto de fallas
N-S de alto ángulo que levanta a las rocas

11Estructuras y cinemática de las deformaciones pre-andinas del sector sur...

Figura 5: Mapa estructural del sector sur de la Precordillera, entre 32°20´ y 33°10´S.
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paleozoicas inferiores por encima de las se-
cuencias carboníferas, pero son cubiertas en
discordancia por las volcanitas del Grupo
Choiyoi, indicando una edad pérmica. Por su
paralelismo con la falla Bonilla y con las zo-
nas de cizalla eopaleozoicas presentes en el
Cordón de Bonilla, no se descarta una edad
eopaleozoica y una reactivación posterior.
Las fallas del sector occidental de la Precor-
dillera y las del sector nororiental del Cordón
del Plata son cortadas por fallas NO a NNO,
con movimiento transcurrente. Estas es-
tructuras han sido interpretadas por von
Gosen (1995) como estructuras previas
reactivadas durante la orogenia ándica. El
estudio cinemático junto a los cambios de
facies y espesores de las volcanitas del
Grupo Choiyoi permiten inferir una edad
permo-triásica para su generación (Giam-
biagi y Martínez 2008). Sin embargo, al tra-
tarse de fallas de movimiento normal obli-
cuo durante el Permo-Triásico (Giambiagi y
Martinez 2008), no se descarta una gene-
ración anterior.
Una serie de fallas extensionales de rum-
bo NE a NNE controlaron la deposita-
ción de las rocas volcaniclásticas y volcáni-
cas triásicas de la Formación Siete Colores.
Una de estas estructuras es la falla Siete
Colores, que pone en contacto a las forma-
ción homónima con las sedimentitas carbo-
níferas con un desplazamiento normal puro.
Borde oriental del Cordón del Plata: La región
de La Polcura-La Manga conecta a los sec-
tores occidental y oriental de la Precordi-
llera con el sector nororiental del Cordón
del Plata. Esta región está caracterizada por
fallas ONO, cuyo movimiento de rumbo
sinestral y normal puro ha sido interpreta-
do como producto de la extensión permo-
triásica (Giambiagi y Martínez 2008). Una
de estas estructuras transcurrentes, la falla
La Manga, localizada en la quebrada homó-
nima, representa el límite entre Cordillera
Frontal y Precordillera. 
El sector nororiental del Cordón del Plata
se encuentra levantado a partir del siste-
ma de fallas de la Carrera (Caminos 1965,
Polanski 1972, Cortes 1993). Presenta estruc-
turas desarrolladas principalmente duran-
te la deformación neopaleozoica, fase san-
rafaélica; aunque fue el ciclo ándico el res-

ponsable del levantamiento del cordón como
tal. Este levantamiento se produjo con pos-
terioridad a la estructuración principal de
la Cordillera Principal; y fue activo duran-
te el Mioceno tardío - Plioceno. El sistema
está conformado por tres fallas inversas
principales y diversas ramificaciones de
las mismas que presentan un alto ángulo.
La falla Cerro Arenal es la más occidental
de un sistema de tres fallas de alto ángulo
y vergencia oriental. Levanta al basamen-
to metamórfico proterozoico y sedimenti-
tas y granitoides carbonico-pérmicos por
encima de las volcanitas permo-triásicas
(Figs. 3 y 4). La falla Cerro Médanos, la más
oriental, corre con rumbo NNE al norte
de la quebrada de la Polcura y N-S al sur
de dicha quebrada. El cambio de rumbo
estaría relacionado a la presencia del stock
Cerro Médanos. Esta falla levanta esca-
mas de filitas del Grupo Bonilla sobre las
sedimentitas carboníferas de la Forma-
ción El Plata y a los granitos de los cerros
Médanos y Buitrera por encima de la For-
mación Loma de los Morteritos y del Grupo
Choiyoi. Al sur del área de estudio permi-
te el afloramiento del complejo metamór-
fico proterozoico. Hacia el norte del río
Mendoza continúa por la margen dere-
cha de la quebrada del Medio hasta que
es cortada por la falla del Burro en las na-
cientes de la quebrada la Angostura. Al sur
del río Mendoza posee un rumbo meridia-
nal y pasa a formar parte del sistema de la
Carrera, como fue señalado por Caminos
(1965).
Entre las fallas Cerro Médanos y Cerro
Arenal se encuentra una tercera estructura,
la falla La Hoyada, que levanta una escama
de filitas cambro-ordovícicas por encima de
las sedimentitas carboníferas de la Forma-
ción Loma de los Morteritos. Esta estruc-
tura está cubierta discordantemente por
las volcanitas permo-triásicas, acotando su
edad de movimiento al Pérmico temprano.
De las tres fallas del sistema, ésta sería la
única que no fue reactivada durante la de-
formación ándica.

Cinemática de estructuras pre-ándicas
El análisis cinemático se realizó a partir del
estudio y comparación de estructuras de

gran y pequeña escala. 
Deformación eopaleozoica: En el sector occiden-
tal de la Precordillera fueron reconocidas
dos fases de deformación en las rocas del
Paleozoico temprano, denominadas D1 y
D2, las cuales fueron estudiadas previamen-
te por Keidel (1939), Bracaccini (1946), De
Römer (1964), von Gosen (1995) y Cortés
et al. (1997). Esta deformación habría pro-
ducido una fuerte estructuración y la ele-
vación de la proto-Precordillera (Amos y
Rolleri 1964, Rolleri y Baldis 1969). La pri-
mera fase D1, está acompañada de un me-
tamorfismo regional de facies de esquistos
verdes M1 (von Gosen 1995) y una folia-
ción pervasiva de plano axial S1 asociada a
pliegues similares F1, que produjo el gra-
no estructural dominante de las rocas del
Grupo Bonilla. El plegamiento F1 está ca-
racterizado por pliegues similares de am-
plitud de onda variable entre pocos cen-
tímetros a decenas de metros, con planos
axiales de rumbo N-S y fuerte inclinación
al este. La dirección de acortamiento cal-
culada a partir de la concentración de polos
de planos axiales es E-O (Az277°) (Fig. 6).
Asociados a estos pliegues se desarrolló un
conspicuo clivaje de plano axial S1. Paralelo
a los planos de S1 se observan en el cordón
de Bonilla venas de cuarzo indicativas de
disolución por presión y transferencia de
masa durante la deformación. La Forma-
ción Puntilla de Uspallata exhibe pliegues
apretados cuyos planos axiales poseen rum-
bo N-S a NNE e inclinación preferente-
mente al este. 
En el cordón de Bonilla se midieron 77
planos de cizalla distribuidos en tres zonas
de cizalla de rumbo N-S, con inclinación
al este y techo-hacia-el-oeste, y 67 lineacio-
nes de minerales sobre los planos de ciza-
lla, que afectan al Grupo Bonilla pero no
a los depósitos carboníferos (Fig. 6). El aná-
lisis cinemático de las mismas sugiere una
dirección de acortamiento eopaleozoico
E-O (Az 259°) y vergencia occidental. Los
polos de los planos axiales de pliegues si-
milares que afectan a las rocas paleozoi-
cas inferiores poseen un valor promedio
de los polos de 288° para la Formación
Puntilla de Uspallata y 274° para el
Grupo Bonilla. El análisis cinemático de
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estructuras menores y de zonas de cizalla
permitió caracterizar a la fase D1 como una
fase compresiva, con dirección de máxi-
mo acortamiento E-O y dirección de má-
xima extensión vertical. La vergencia de
esta fase de deformación sería occidental.
La segunda fase D2, es mucho menos cons-
picua que la fase D1. Esta fase ha sido re-
conocida previamente por von Gosen
(1995) en el área de Uspallata, y afecta tan-
to a las metasedimentitas del Grupo Bonilla
como a las de la Formación Puntilla de
Uspallata. El clivaje S2 se desarrolla en
metapelitas y metareniscas como un cliva-
je discontinuo. En las metasedimentitas
cambro-ordovícicas, esta fase está repre-
sentada por pliegues decamétricos a mé-
tricos de rumbo NE y vergencia tanto al
NO como al SE, y clivaje de crenulación
de plano axial (von Gosen 1995). Esta fase

de deformación estaría caracterizada por
una dirección de máximo acortamiento NO.
En el sector oriental de la Precordillera
las rocas silúrico-devónicas correspondien-
tes a la Formación Villavicencio se encuen-
tran afectadas por una foliación pervasiva
S1 de baja temperatura, esencialmente
desarrollada en bancos de pelitas. El rum-
bo de esta foliación y las lineaciones de
intersección asociadas a ella indican una
dirección de máximo acortamiento NO-
SE (Az121°). Asociados a esta foliación se
desarrollaron pliegues similares F1, cuya di-
rección de máximo acortamiento fue cal-
culada a partir de la medición de 148 pla-
nos axiales en Az126° (Fig. 6). Con estos
datos se sugiere que las rocas silúrico-de-
vónicas poseen una dirección de acorta-
miento NO-SE y una vergencia hacia el SE.
Dicha dirección de acortamiento coinci-

diría con la dirección de la fase D2 pre-
sente en el sector occidental de la Pre-
cordillera. Se propone aquí que la fase de
deformación que afectó a las rocas silu-
ro-devónica fue coetánea con la fase D2
que afecta a las rocas cambro-ordovícicas. 
Se caracteriza, de esta manera, a dos fases
de deformación paleozoicas tempranas,
D1 y D2, con direcciones de acortamien-
to E-O y vergencia occidental para la D1
y dirección de acortamiento ONO-ESE
y doble vergencia para la D2. La edad de
dichas fases ha sido acotada al período
Silúrico Temprano - Devónico Medio
(384,5 a 437,4 Ma) a partir de dataciones
radimétricas K/Ar de minerales meta-
mórficos (Cucchi 1971, Buggisch et al.

1994). Una edad 40Ar/39Ar de 385 Ma (De-
vónico Medio) fue obtenida para micas
recristalizadas presentes en una zona de
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Figura 6: a) Mapa geológico del sector austral de la Precordillera donde se resaltan los afloramientos de las rocas del Paleozoico temprano y direc-
ciones de acortamiento máximo obtenidas para una zona de cizalla asociada a la falla Cerro Pelado: b) Datos cinemáticos de estructuras dúctiles de
meso- y pequeña escala - pliegues similares, foliación, zonas de cizalla y lineamientos minerales - del sector occidental de la Precordillera que afectan
a las rocas cambro-ordovícicas del Grupo Bonilla y la Formación Puntilla de Uspallata; c) Datos cinemáticos de estructuras de meso- y pequeña es-
cala del sector oriental de la Precordillera que afectan a las rocas silúrico-devónicas de la Formación Villavicencio. 
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cizalla en el área de Bonilla por Davis et al.

(1999).
Deformación neopaleozoica: La fase sanrafaé-
lica fue la responsable de la deformación
de las sedimentitas carboníferas y rocas
más antiguas y de la generación de la dis-
cordancia angular que las separa de las
volcanitas permo-triásicas del Grupo
Choiyoi. La deformación paleozoica tar-
día se caracteriza, en el sector oriental, por
fallas inversas de rumbo NE a NNE que
afectaron a la Formación Villavicencio y
a las sedimentitas carboníferas, y pliegues
concéntricos por deslizamiento flexural
(Fig. 7). Se infiere que la deformación en
este sector fue de tipo piel fina, sin basa-
mento involucrado, con despegue dentro
del paquete sedimentario paleozoico,
aunque no se descartan la existencia de
fallas con despegue en el basamento. 
En el sector occidental de la Precordillera,

la deformación neopaleozoica se caracte-
riza por la reactivación de estructuras eo-
paleozoicas, con basamento involucrado,
tales como las fallas Bonilla, Burro y
Villavicencio. El rumbo N-S y la vergen-
cia occidental de estas estructuras habrían
estado controlados por la deformación
previa, mientras que en el sector oriental,
las fallas con rumbo NE serían fallas nue-
vas. El análisis cinemático del movimien-
to pérmico de las fallas mayores arrojaron
los siguientes valores de máximo acorta-
miento (Fig. 7): Az159° (falla Cerro Pelado),
Az128° (falla Puntilla de Uspallata), Az125°
(falla Canteras), Az91° (falla Bonilla) y
Az 80° (falla del Burro).
El sector nororiental del Cordón del Plata
presenta una importante deformación
pérmica, registrada en las sedimentitas de
las formaciones Loma de los Morteritos y
El Plata. Las fallas del sistema de la Carrera

se habrían generado durante este período.
El análisis cinemático de planos de cizalla
asociados al movimiento pérmico arrojó
una dirección de máximo acortamiento
ONO para la falla Cerro Arenal (Az129°)
y La Hoyada (Az304°). 
El análisis cinemático de estructuras me-
nores indica una dirección de acortamien-
to NO-SE y vergencia oriental (Fig. 7).
Las estaciones de medición fueron distri-
buidas a lo largo de toda el área estudia-
da y las direcciones de acortamiento ob-
tenidas fueron homogéneas, con valores
entre ONO y NO. Similarmente, la direc-
ción de acortamiento calculada a partir de
la concentración de polos de planos axia-
les de 75 pliegues concéntricos medidos
en todas las estaciones fue ONO. 
La integración de todos los datos cinemá-
ticos permite proponer un evento de com-
presión con máxima dirección de acorta-
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Figura 7: a) Mapa geológico del sector austral de la Precordillera donde se resaltan las rocas y las estructuras del Paleozoico tardío. Los datos cine-
máticos fueron tomados en las estaciones de medición mostradas en el mapa. Se indican sobre las fallas y en el lugar de medición las direcciones de
máximo acortamiento calculadas; b) Datos cinemáticos de estructuras frágiles de meso- y pequeña escala - pliegues concéntricos y fallas menores -
del sector occidental de la Precordillera que afectan a las rocas pre-Choiyoi.



miento ONO-ESE para el período de
deformación pérmico temprano. La defor-
mación correspondiente a este evento se-
ría frágil, a partir de la generación de una
faja plegada y corrida, con basamento in-
volucrado en el sector occidental, y de-
formación de piel fina en el sector orien-
tal. El sector de deformación de piel grue-
sa coincidiría con el sector de reactiva-
ción de estructuras desarrolladas durante
la deformación eopaleozoica. 
Deformación pérmica tardía-triásica media:

Para el análisis cinemático del período per-
mo-triásico, se compararon los datos ob-
tenidos en las fallas cuyo movimiento fue
sincrónico con la extrusión de las volca-
nitas del Grupo Choiyoi, de edad pérmi-
ca superior a triásica inferior baja, con los
datos de las fallas que afectan a las sedi-

mentitas del Grupo Uspallata y de la For-
mación Siete Colores, de edad triásica
temprana a media. Las volcanitas del Gru-
po Choiyoi se encuentran afectadas por
fallas oblicuas normales sinestrales de rum-
bo NO y fallas normales de rumbo ONO
desarrolladas concomitantemente con el
evento magmático (Giambiagi y Martínez
2008). El estudio cinemático de dichas fallas
(n=41) indica una dirección de extensión
NNE (Az 23°) de edad pérmica superior
a triásica inferior baja. Este valor concuer-
da con la dirección de extensión oblicua
(Az 23°) obtenida para la falla La Manga de
rumbo NNO (Giambiagi y Martínez 2008).
En las sedimentitas del Grupo Uspallata
y las rocas piroclásticas de la Formación
Siete Colores se encuentran afectadas por
fallas normales de rumbo predominante-

mente ONO a NO. En ellas se midieron
105 fallas menores cuyo movimiento se
relacionó a la etapa de extensión de la
cuenca Cuyana. Las mismas arrojaron una
dirección promedio de extensión NE (Az
48°) para el Triásico temprano a medio.
Esto indicaría una rotación horaria en la
dirección de extensión en el Triásico Tem-
prano para la región estudiada. El análisis
cinemático de la falla Siete Colores indi-
có un movimiento normal puro, con una
dirección de extensión 253°. 
A conclusiones similares arribaron Japas
et al. (2008), quienes calcularon una direc-
ción de extensión Triásica Temprana a Me-
dia NE (35°-40°) en el cordón San Bar-
tolo, ubicado inmediatamente al norte de la
zona de estudio. Estos autores sugirieron
la presencia de un régimen transtensivo si-
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Figura 8: a) Mapa geológico del sector austral de la Precordillera donde se resaltan los afloramientos de las rocas permo-triásicas y las estructuras asociadas. Se
indican las direcciones de máxima extensión calculadas para las fallas Siete Colores y La Manga; b) Datos cinemáticos de fallas normales y normales oblicuas ob-
tenidos de estructuras sinextensionales del Grupo Choiyoi (Giambiagi y Martínez 2008); c) Dirección de extensión obtenida para la falla Siete Colores que contro-
ló la depositación de la unidad homónima; d) Datos cinemáticos de todas las fallas normales sinextensionales medidas en las formaciones Potrerillos y Siete
Colores; e y f) Discriminación de los datos d) según unidad litoestratigráfica afectada - formaciones Potrerillos y Siete Colores - y estación de medición.
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nestral durante la sedimentación de las se-
cuencias triásicas inferiores a medias.

DISCUSIÓN

Deformación eopaleozoica y sus po-
sibles interpretaciones tectónicas
Existen diversas interpretaciones tectóni-
cas para los eventos de deformación eo-
paleozoicos según distintos autores. Una
interpretación propone que la deforma-
ción eopaleozoica es producto de dos
eventos de colisión de terrenos alóctonos
acrecionados contra el borde pacífico del
Gondwana, uno durante el Ordovícico y
otro durante el Devónico (Fig. 1). El primer
evento reflejaría la colisión del terreno de
Cuyania o Precordillera contra Gondwana
(Dalla Salda et al. 1992, Astini et al. 1995,
Ramos et al. 1996, Dalziel 1997, Thomas
y Astini 1996, 2007). Una zona de subduc-
ción con inclinación al este fue propues-
ta para el período pre-colisión (Ramos
1988, Astini et al. 1995), asociado al vol-
canismo de arco de Famatina (Pankhurst
et al. 1998, Quenardelle y Ramos 1999) y
zonas de cizalla con techo al oeste en las
sierras de Pie de Palo y Valle Fértil con
edades de metamorfismo ~460 Ma (Casquet
et al. 2001, Ramos 2004, Vujovich et al.

2004). En esta interpretación, el segundo
evento representaría la colisión de otro
terreno alóctono contra el proto-margen
del Gondwana, denominado Chilenia
(Ramos et al. 1984). Las rocas magmáticas
presentes en el Grupo Bonilla han sido
interpretadas por Haller y Ramos (1984)
y Ramos et al. (1984) como un complejo
ofiolítico asociado a una zona de sutura
litosférica de rumbo N-S. Estos autores
propusieron que las estructuras con ver-
gencia occidental estarían relacionadas a
una zona de subducción con inclinación
al este ubicada entre el terreno ya acre-
cionado de Cuyania y el terreno de Chi-
lenia. Por otro lado, Davis et al. (1999) y
Gerbi et al. (2002) propusieron una zona
de subducción con inclinación al oeste y
un subsecuente evento colisional con de-
formación con vergencia oriental duran-
te la fase chánica.
Otra interpretación sugiere que el primer

evento orogénico estaría relacionado con
procesos famatinianos de subducción ordo-
vícicos, y que la Precordillera habría coli-
sionado contra el proto-margen gondwá-
nico durante la orogenia chánica en el
Devónico (von Gosen y Prozzi 1998, Keller
et al. 1998, Rapela et al. 1998, Pankhurst y
Rapela 1998, Keller 1999). De acuerdo
con Rapela et al. (1998), Chilenia sería par-
te del terreno de Cuyania y no un terreno
independiente. Una variación para esta in-
terpretación fue propuesta por von Gosen
(1997), para quien el segundo evento de
deformación eopaleozoica habría abarcado
desde el Silúrico tardío al límite Devónico-
Carbonífero, lapso de tiempo durante el
cual habrían colisionado primero Cuyania
y luego Chilenia.
La deformación y el metamorfismo contras-
tante al este y oeste de la falla Villavicencio,
entre los esquistos del Grupo Bonilla y
las metareniscas de la Formación Villavicen-
cio, se puede explicar a partir de dos mo-
delos de evolución geológica. En el pri-
mer modelo se propone que el metamor-
fismo del Grupo Bonilla y el de la Forma-
ción Villavicencio serían sincrónicos, y re-
presentarían niveles corticales profundos
y someros respectivamente. Esto acota la
edad de deformación al Devónico Medio,
con posterioridad a la depositación de las
sedimentitas de la Formación Villavicencio,
y sugiere la existencia de una zona de de-
formación con doble vergencia, occidental
en el sector oeste y oriental en el este. Este
modelo requiere de rotación en la direc-
ción de acortamiento de E-O en el sector
occidental a NO-SE al este, así como tam-
bién un cambio a lo largo del evento de
deformación en las dirección de acorta-
miento calculadas para el D1 y D2 en el
sector occidental, que podría explicarse
con un ambiente de deformación trans-
presivo con rotaciones según un eje ver-
tical en sentido antihorario.
El segundo modelo que se postula es aquel
donde el metamorfismo regional del Gru-
po Bonilla y de la Formación Puntilla de
Uspallata (asociado a la deformación D1)
fue anterior al que habría afectado a la
Formación Villavicencio (asociado a la
deformación D2). De esta manera, D1 y

D2 estarían acotados al pre-Silúrico tardío
(pre-depositación de la Formación Villavi-
cencio) y Devónico Medio respectivamen-
te. Este modelo explicaría la cinemática de
las rocas eopaleozoicas sector occidental,
caracterizada por una dirección de acor-
tamiento E-O y vergencia occidental, sig-
nificativamente diferente a la del sector
oriental, la cual se caracteriza por una di-
rección de acortamiento NO-SE y ver-
gencia oriental. Para ello se requiere que
ambas deformaciones sean producto de
dos eventos compresivos distintos o de
un mismo evento transpresivo, con rota-
ciones en el campo de deformación. 
Esta segunda interpretación conciliaría
los datos cinemáticos contrastantes obte-
nidos por Davis et al. (1999) y Gerbi et al.

(2002) en la zona de Cortaderas, inmedia-
tamente al norte de la zona estudiada,
con aquellos obtenidos por von Gosen
(1995) en la región de Uspallata. Los pri-
meros autores postularon una zona de ci-
zalla dúctil con vergencia al este y edad
de movimiento devónica. El segundo au-
tor documentó vergencia exclusivamente
occidental para la deformación eopaleo-
zoica. Como hipótesis para este segundo
modelo se plantea que el primer evento
de deformación, con vergencia occidental,
podría haber ocurrido durante el evento
compresivo Ordovícico y podría estar re-
lacionado a la colisión del terreno de Pre-
cordillera contra el proto-margen gond-
wánico. La vergencia occidental, amplia-
mente reconocida tanto en el sector nor-
te de la Precordillera (Thomas y Astini
2007) como en el sector occidental de las
Sierras Pampeanas (Martino et al. 1993,
Ramos et al. 1996, 1998, Casquet et al.

2001, Astini y Dávila 2004) se explicaría a
partir de la existencia previa de una zona
de subducción con inclinación al este, tal
como fue propuesto por diversos autores
anteriormente (Ramos 1988, Astini et al.

1995, Thomas y Astini 1996, Rapela et al.

1998, Ramos et al. 1998, Quenardelle y
Ramos 1999, Ramos 2004). El segundo
evento podría correlacionarse con la coli-
sión del terreno Chilenia contra el proto-
margen gondwánico durante el Devónico
y estaría representado por una zona de
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cizalla con doble vergencia con zonas de
cizallas con techo al este y zonas de ciza-
lla previas reactivadas con techo al oeste.
La vergencia oriental de las zonas de ci-
zalla, tanto en la región de Cortaderas
como en la región oriental de la Precor-
dillera Sur, darían indicios de la presencia
de una zona de subducción con inclina-
ción al oeste, previa a la colisión. Los es-
tudios de procedencia realizados por Kury
(1993) en la sucesión clástica de la Forma-
ción Villavicencio avalarían esta hipótesis,
ya que proponen una depositación de la
sucesión en un ambiente de margen pasi-
vo, sin asociación de rocas volcánicas. Sin
embargo, esta última interpretación no se
ve sustentada por estudios realizados más
al norte, en la Precordillera sanjuanina,
que sugieren que toda la deformación eo-
paleozoica del sector occidental sería de-
vónica y no habría evidencias de una defor-
mación anterior  (von Gosen 1997, Alvarez-
Marrón et al. 2006, Alonso et al. 2008).
En este trabajo se dejan abiertas ambas
posibilidades ya que las evidencias cine-
máticas y los estudios geológicos realiza-
dos hasta la fecha no nos permiten pos-
tular claramente uno u otro modelo. Cabe
destacar que, para corroborar o descartar
ambos modelos haría falta un estudio de
petrología y deformación de las rocas
metamórficas y acotar las edades del me-
tamorfismo que escapan a los objetivos
del presente trabajo.

Rotaciones horarias pérmicas
Según los estudios paleomagnéticos reali-
zados por Rapalini y Vilas (1991) con pos-
terioridad a la deformación pérmica san-
rafaélica y con anterioridad al volcanismo
extensional del Grupo Choiyoi, se habrían
registrado en este sector del valle Calingasta-
Uspallata importantes rotaciones horarias,
de entre 50° y 90°. Estas rotaciones según
ejes verticales se habrían producido, según
estos autores, a partir del movimiento dex-
tral de fallas de rumbo paralelas al margen
continental, posiblemente asociadas a una
subducción oblicua. 
Al sur de la zona estudiada, en el bloque
San Rafael, Japas y Kleiman (2004) registra-
ron fallas de rumbo NNO, con movimien-

to de rumbo dextrógiro y edad pérmica.
En concordancia con Rapalini y Vilas
(1991), Japas y Kleiman (2004) propusieron
la existencia de un régimen transpresivo
con dirección de acortamiento NE y de ex-
tensión NO, sugiriendo la reactivación de
una fábrica cortical preexistente. En el sec-
tor de la Precordillera estudiado, estas rota-
ciones podrían haber estado asociadas a fa-
llas transcurrentes de rumbo ONO a
NNO que habrían permitido la rotación de
bloques rígidos o semirígidos. Es-to sería
una explicación, aunque no la única, para
desarrollo de fallas normales oblicuas de
rumbo NNO durante el período extensio-
nal permo-triásico, que sugieren la existen-
cia de fallas previas reactivadas. 
Si se reconstruye la rotación post-pérmica
temprana, la dirección de acortamiento
eopaleozoica se caracterizaría por una
vergencia sur y direcciones de acortamien-
to SSO-NNE para D1 y SO-NE para
D2, con vergencia tanto SO como NE,
mientras que la compresión neopaleozoi-
ca sería SO-NE con doble vergencia.

CONCLUSIONES

La deformación pre-ándica en el sector
sur de la Precordillera presenta evidencias
de tres eventos tectónicos superpuestos,
dos eventos compresivos y uno extensional.
Los eventos compresivos habrían ocurri-
do durante el Paleozoico temprano y el
Paleozoico Tardío, mientras que el even-
to extensional se habría desarrollado du-
rante el lapso Pérmico Tardío a Triásico
Medio. La deformación eopaleozoica se
caracteriza a su vez por dos eventos de
deformación, D1 y D2. El primer evento
posee una dirección de acortamiento má-
ximo E-O y vergencia occidental. Para el
segundo evento se registra una rotación
en la dirección de acortamiento NO-SE y
vergencia predominantemente oriental. Si
se reconstruyen las rotaciones horarias
registradas por los datos paleomagnéti-
cos, D1 tendría una dirección de acorta-
miento N-S y vergencia sur, D2, SO-NE
y vergencia al NE.
La deformación neopaleozoica se asocia a
la fase orogénica San Rafaélica de edad

pérmica inferior. Se caracteriza por una
dirección de acortamiento ONO-ESE y
vergencia tanto al ONO como al ESE.
Durante este período se habría generado
una faja plegada y corrida de piel fina en el
sector oriental de la Precordillera, mien-
tras que en el sector occidental el basa-
mento se encontraría afectado a partir de
la reactivación de estructuras eopaleozoi-
cas. Si se reconstruyen las rotaciones ho-
rarias registradas por los datos paleomag-
néticos, esta deformación tendría una di-
rección de acortamiento SSO-NNE y
vergencia al SSO y al NNE.
Durante la etapa extensional que abarcó
desde el Pérmico Tardío hasta Triásico
Medio, la región sufrió una deformación
transtensional sinestral producto de una
dirección de extensión regional NE y la
reactivación de una zona de debilidad pre-
via de rumbo NNO. Esta debilidad se ha-
bría reactivado bajo un régimen extensio-
nal con un movimiento normal con com-
ponente de movimiento de rumbo sines-
tral. Este modelo permitiría explicar la
rotación horaria entre las direcciones de
extensión calculadas para el Pérmico Tar-
dío al Triásico más temprano y aquellas
calculadas para el Triásico Temprano a
Medio.
Durante el Cenozoico la mayor parte de las
estructuras pre-ándicas habrían sido reacti-
vadas durante la orogenia ándica gene-
rando una faja plegada y corrida de piel
gruesa con doble vergencia para el sector
más austral de la Precordillera.
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